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INTRODUCCIÓN

La reciente Ley para protección de las familias, la maternidad y la pater-
nidad1, publicada en Gaceta Oficial N° 38.773 de fecha 20 de septiem-
bre de 20072, trae interesantes innovaciones en pro de la familia, entre las
que se ubica, la inamovilidad laboral del padre3, el permiso postnatal del
padre4, la licencia de paternidad remunerada5, etc. Nuestro objetivo a
continuación es comentar un aspecto puntual de dicha ley especial, esto
es, lo relativo al reconocimiento de la paternidad, con particular referen-
cia al acta de nacimiento. De tal suerte, que las siguientes líneas no cons-
tituyen en modo alguno un estudio del reconocimiento de la filiación, ya
sea voluntario6, o forzoso7 y al cual nos hemos referido en otras oportuni-
dades. Sólo pretendemos comentar las innovaciones que introduce la ci-
tada ley respecto al reconocimiento de la filiación paterna y cómo se ve
afectada en este sentido, la partida de nacimiento.

Primeramente es de indicar que el Capítulo IV de la Ley, titulado “Del
reconocimiento de la paternidad”, en sus artículos 21 y siguientes con-
tiene una serie de normas que tocan sustancialmente tanto la presenta-
ción registral en materia de filiación extramatrimonial como la forma de
hacer efectivo el reconocimiento de la filiación, consagrando una espe-
cie de procedimiento administrativo que puede desencadenar en judicial

1 En lo sucesivo LPFMP.
2 Puede verse texto de la ley en: http://www.tsj.gov.ve/gaceta/septiembre/200907/200907-38773-
02.html; www.victoriafm.net/descargas/notisinestres/TipsLeyProteccionalaFamilia.pdf Véase
antecedente en: www.grupori.org/ley-proteccion.pdf
3 Véase al respecto: Artículo 8 de la LPFMP; Pro-Rísquez, Juan Carlos: Panorama 2008, Pano-
rama Laboral y de Seguridad Social, http://www.fedeuropa.org.ve/Documentos/JCP.pdf, p. 16;
Padres con “inamovilidad laboral”, en Economía, Valencia, 23 de septiembre de 2007, http://
notiweb.notitarde.com/historico/2007/09/23/economia/economia1.html
4 Véase artículo 9 de la LPFMP; Padres tendrán 14 días de permiso postnatal, http://
www.rnv.gov.ve/noticias/index.php?act=ST&f=2&t=50118; Pro-Rísquez, Ob. Cit., p. 17.
5 Véase artículo 9 de la LPFMP; Pro-Rísquez, Ob. Cit., p. 18.
6 Véase sobre éste: Domínguez Guillén, María Candelaria: El reconocimiento voluntario de la
filiación. En: Revista de Derecho N° 23, Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2006, pp. 27-68.
7 Véase sobre éste: Domínguez Guillén, María Candelaria: Notas sobre el artículo 210 del Código
Civil (reconocimiento forzoso de la filiación). En: Revista de Derecho N° 25, Caracas, Tribunal
Supremo de Justicia, 2007, pp 147-194.
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a los fines del establecimiento de la paternidad8. A continuación hare-
mos algunos breves comentarios al respecto.

1. DE LA PRESENTACIÓN Y LA MENCIÓN DE LA
IDENTIDAD DEL PADRE (ARTÍCULO 21)

El artículo 21 de la Ley para protección de las familias, la maternidad y
la paternidad establece:

Cuando la madre y el padre del niño o niña no estén unidos por
vínculo matrimonial o unión estable de hecho, que cumpla con
los requisitos establecidos en la ley, y la madre acuda a reali-
zar la presentación ante el Registro Civil, deberá indicar nom-
bre y apellido del padre, así como su domicilio y cualquier otro
dato que contribuya a la identificación del mismo. El funciona-
rio o funcionaria deberá informar a la madre que en caso de
declaración dolosa sobre la identidad del presunto padre, incu-
rrirá en uno de los delitos contra la fe pública previsto en el
Código Penal.

En los casos que el embarazo haya sido producto de violación
o incesto, debidamente denunciado ante la autoridad compe-
tente, la madre podrá negarse a identificar al progenitor, que-
dando inscrito el niño o niña ante el Registro Civil con los
apellidos de la madre. Con base al derecho a la igualdad y no
discriminación y al principio del interés superior de niños, niñas
y adolescentes, tal circunstancia en ningún casos será incluida
en el texto del acta correspondiente.

Según se aprecia, dicha norma pretende que toda presentación del naci-
miento del hijo que realice la madre que no derive de una unión matrimo-
nial o estable de hecho que reúna los requisitos de ley, deberá indicar la
identificación del padre. Se advierte inclusive sobre la necesidad de vera-

8 Véase referencia a instrumento señalado como Exposición de Motivos del Proyecto de Ley en:
www.grupori.org/ley-proteccion.pdf que indica (p. 4) “...Constituye preocupación de este pro-
yecto de ley, establecer normas orientadas a propiciar el reconocimiento de la paternidad,
mediante mecanismos de fácil acceso. Es una realidad en el país la problemática de la paternidad
no responsable, lo cual ocasiona graves consecuencias en la familia y la sociedad...” (revisado el
20-10-07).



230 MARÍA CANDELARIA DOMÍNGUEZ GUILLÉN

cidad en tal identificación so pena de incurrir en algunos de los delitos que
sanciona el Código Penal contra la fe pública. Finalmente, la norma indica
que la madre podrá negarse a tal mención en caso de delito de violación o
incesto debidamente denunciado ante la autoridad competente.

Varias son las consideraciones que vienen a la mente al leer tal disposi-
ción; pareciera por la redacción de la norma (deberá indicar la identifi-
cación del padre y se podrá negar en caso de violación o incesto
denunciado ante la autoridad) que se pretende obligar a la madre presen-
tante a indicar la identificación del padre o progenitor de su hijo9. Y la
verdad es que aun cuando la intención de la Ley sea positiva en el sen-
tido de propiciar el reconocimiento de la filiación, pensamos que hay
ciertas menciones jurídicas de tal trascendencia –en las actas del esta-
do civil como es la partida de nacimiento– que no pueden ser forzadas.
Esto porque, primeramente no siempre se contará con datos precisos
que permitan tal identificación del padre; y segundo, porque la simple
negativa de la madre al margen de su justificación, no puede vulnerar el
derecho esencial de todo niño a ser inscrito en el Registro del Estado
Civil, por lo que en todo caso, debe procederse al levantamiento inme-
diato de la correspondiente partida de nacimiento.

De tal suerte, que lo primero que sostenemos es que en modo alguno se
puede pretender obligar a la madre a hacer la indicación del presunto
padre. Ello por cuanto ciertamente podrán plantearse supuestos en los
cuales la madre de buena fe no esté en capacidad de realizar tal men-
ción, porque no tenga certeza sobre la identificación del padre10 o res-
pecto a la paternidad11. Y como dicha circunstancia no podrá ser referida

9 Véase: Padres con “inamovilidad laboral”, en Economía, Valencia , 23 de septiembre de 2007,
http://notiweb.notitarde.com/historico/2007/09/23/economia/economia1.html “El instrumen-
to legal no está pensado para artistas “anónimos”. En su disposición 21, estipula que la madre que
“acuda a realizar la presentación ante el Registro Civil, deberá indicar nombre y apellido del
padre”. Esto tendrá que realizarse, aunque la mujer y su pareja “no estén unidos por el vínculo
matrimonial o unión estable de hecho”. Sólo si la madre fue víctima de violación o incesto, podrá
negarse a identificar al progenitor”.
10 Es posible que una mujer quede embarazada de un hombre cuya identificación desconoce. La
concepción o fecundación sólo precisa de la unión de las células sexuales y es una realidad que
cuando dos personas tienen relaciones sexuales no siempre constatan o conocen entre sí el
nombre civil completo (nombre de pila y apellidos) y mucho menos la cédula de identidad.
11 También es posible que una mujer haya mantenido relaciones sexuales con más de un hombre
durante el período de concepción y, en consecuencia, esté en la imposibilidad material de conocer
quién es el progenitor de su hijo.
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en la correspondiente partida de nacimiento porque constituiría una men-
ción estigmatizante para el hijo, la consecuencia jurídica necesaria es
que se ha de levantar la respectiva partida de nacimiento sin la indica-
ción del padre. Y dicho levantamiento ha de ser inmediato, so pena de
violentar el derecho constitucional de todo niño a ser inscrito en el Re-
gistro del Estado Civil consagrado en el artículo 56 de la Carta Mag-
na12; en modo alguno se puede condicionar el levantamiento del acta
más relevante para la vida jurídica del ser humano13, a cualquier proce-
dimiento administrativo o judicial, toda vez que se precisa de ella a los
fines de la identificación desde el nacimiento. Constituye un derecho de
orden constitucional la inscripción inmediata en el Registro Civil de na-
cimiento a los fines de la obtención del correspondiente instrumento de
identificación, y cualquier normativa que pretenda restringir, limitar o
condicionar tal inscripción es violatoria del mismo.

De manera pues, que pensamos que en aquellos casos en que la madre,
al momento de la presentación ante el funcionario de Registro del Esta-
do Civil, no proceda a la identificación del progenitor, también se deberá
levantar inmediatamente el acta de nacimiento correspondiente, sin per-
juicio del ejercicio posterior de las correspondientes acciones adminis-
trativas o judiciales. Es más, en supuestos como los indicados en los
cuales la madre no cuente con la identificación del progenitor o no ten-
ga certeza de éste, ni siquiera se puede pretender conocer o profundizar
en tales circunstancias porque no sólo se estaría afectando la intimidad
de la progenitora sino que tal información podría ser estigmatizante, ofen-
siva y discriminatoria para el menor, por lo que en preservación de su
interés, no puede hacerse mención alguna de tales supuestos en la res-
pectiva partida, amén que el citado artículo 56 de la Carta Magna ex-
presamente descarta la posibilidad de mención alguna que califique la
filiación. Entonces, simplemente los casos en los que la presentación la

12 Que dispone: “...Toda persona tiene derecho a ser inscrita gratuitamente en el registro civil
inmediatamente después de su nacimiento y a obtener documentos públicos que comprueben su
identidad biológica, de conformidad con la ley. Éstos no contendrán mención alguna que califique
la filiación”. Véase consideraciones de CECODAP en: http://www.cecodap.org.ve/texto/situacion/
escrito%20cne%20definitivo.htm
13 Véase: Huezo Chávez, Efraín Antonio: Consideraciones sobre el Registro Civil en El Salvador.
El Salvador, Universidad de El Salvador, 1972, p. 58, el autor cita a D´Auesseau quien señaló que
la partida de nacimiento: “es la prueba más grande del estado del hombre”. Y agrega: “echad por
tierra esta prueba y todos los fundamentos de la sociedad civil serán sacudidos, no habrá ya nada
cierto entre los ciudadanos”.
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realice la madre sin identificación alguna del progenitor ni indicación
expresa del porqué de tal omisión, en todo caso debe procederse al
levantamiento inmediato de la respectiva partida de nacimiento. Es la
única forma, a nuestro criterio, de combinar la investigación de la pater-
nidad con el legítimo derecho de todo niño de contar inmediatamente
con su instrumento primario de identificación.

De allí que creemos que, en aras de una interpretación coherente y a tono
con la igualdad, la no discriminación, el derecho a tener un nombre com-
pleto y contar inmediatamente con instrumentos de identidad14, ha de con-
cluirse que siguen vigentes en tales casos las normas de los artículos
23515 y siguientes del Código Civil16, en cuanto a la determinación del
apellido, en especial el artículo 238 eiusdem, que dispone que si la filia-
ción se establece sólo respecto de uno de los progenitores, se podrán
utilizar los apellidos de éste y si tiene uno sólo tendrá derecho a repetirlo.
Es de observar que dicha posibilidad no precisa de autorización judicial,
toda vez que la norma procede de derecho o automáticamente cuando se
produce la individualización o ante el Servicio Nacional de Identificación17.

14 Consagrado claramente en el citado artículo 56 de la Constitución.
15 Según la norma del artículo 235 CC, el primer apellido del padre seguido del primer apellido de
la madre forman en ese orden los apellidos de los hijos. Dicha disposición se aplica a la filiación
matrimonial y a la filiación extramatrimonial establecida en forma simultánea o inmediatamente
sucesiva (6 meses). Véanse nuestros comentarios en: Domínguez Guillén, María Candelaria:
Ensayos sobre Capacidad y otros temas de Derecho Civil. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia,
2ª edic., 2006, Colección Nuevos Autores N° 1, pp. 473-477.
16 En lo sucesivo CC.
17 Ibíd., p. 477. “El derecho de tener un nombre civil integrado por sus elementos completos se
hace evidente en nuestro ordenamiento a través del art. 238 del CC. En efecto, el hijo cuya
filiación se encuentre establecida respecto de uno solo de los padres, llevará los dos apellidos de
éste. Norma que se materializa de derecho o automáticamente al precisarse la individualización o
ante el Servicio Nacional de Identificación. Con la presente disposición se pretende evitar la
incómoda situación que implicaba la utilización de un solo apellido en caso de filiación
extramatrimonial. Ello pues la misma se denotaba a través de la indicación de un único apellido,
lo cual ciertamente constituía un aspecto estigmatizante para el portador... Véase en este mismo
sentido: Sala de Juicio del Tribunal de Protección del Niño y del Adolescente de la Circunscripción
Judicial del Estado Carabobo, con sede en Puerto Cabello, Jueza Unipersonal Nº 01, Sent. 25-9-
07, Exp. o Solicitud N° 1J-1438/07, ...De conformidad con lo dispuesto en el artículo 238
eiusdem, si la filiación sólo está legalmente establecida con respecto a uno de los progenitores, el
hijo tiene DERECHO de llevar los apellidos de éste, y si dicho progenitor tuviere un solo apellido,
el hijo tendrá derecho a repetirlo. El derecho de tener un nombre civil integrado por sus elemen-
tos completos se hace evidente en nuestro ordenamiento a través de la citada norma. En efecto,
el hijo cuya filiación se encuentre establecida respecto de uno de los padres, llevará los dos
apellidos de éste. Con la presente norma el legislador de 1982 pretendió, acertadamente, evitar
la incómoda situación que implicaba la utilización de un solo apellido en caso de filiación
extramatrimonial, ya que esta forma de filiación (natural) se denotaba mediante la indicación de
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De tal suerte que la afirmación de la ley en comentarios “quedando ins-
crito el niño o niña ante el Registro Civil con los apellidos de la madre” no
tiene mayor sentido útil, pues ciertamente en tal caso, en la partida cons-
tarán los dos apellidos de la madre pero únicamente cuando se refiere el
nombre civil completo de ésta. Posteriormente, cuando se precise la indi-
vidualización del niño o niña, es que se colocarán los dos apellidos de la
madre y por aplicación del citado artículo 238 del CC si la progenitora
tiene un solo apellido se tendrá derecho a repetirlo.

Tal norma constituyó un notable avance de la Reforma del CC de 1982
en aras del principio de la igualdad, con el sabio efecto adicional, a los
fines de no entorpecer la tramitación de la documentación, de que la
filiación que fuera establecida posteriormente si bien generaría efectos,
quedaba a criterio del interesado el respectivo cambio de apellido18.
Como dicho establecimiento filiatorio puede tardar meses o años, es
perfectamente práctico que los apellidos originarios del progenitor, cuya
filiación esté establecida,19 puedan mantenerse o cambiarse –según de-
cisión del interesado– en caso de establecimiento posterior de la filia-
ción, al margen de la producción de efectos jurídicos.

un único apellido, lo cual ciertamente constituía un aspecto estigmatizante para el portador. De
tal manera que, con la referida norma se le garantiza a la persona la utilización de dos apellidos,
a fin de que se sienta cómoda en el ámbito jurídico y social. Cabe destacar que, las reglas
consagradas en el Código Civil Venezolano respecto a la determinación del apellido, constituyen
normativas que se aplican de pleno derecho, quiere decir, sin necesidad de previo pronunciamien-
to administrativo o judicial alguno, y sin requerir indicación alguna en el Acta; ya que sólo basta
el establecimiento de la filiación para su efectiva utilización. En los casos de filiación individual,
el uso de los dos apellidos del progenitor, cuya filiación está establecida, igualmente aplica
automáticamente. Es por lo que, la petición solicitada en el presente caso no puede prosperar en
derecho. Y así se declara. Sin embargo, esta Juzgadora hace la salvedad que, al momento de la
obtención del documento de identificación referido a la cédula de identidad del niño de autos, la
representante legal deberá manifestar verbalmente al funcionario de la respectiva Oficina de
Servicio de Identificación, el derecho del niño ... de usar los dos apellidos de su madre, de tal
manera que el niño quede identificado como...”.
18 Véase artículos 236 y 237 CC. Véase: Domínguez Guillén, Ensayos..., pp. 481 y 482, “...Esto
significa que el cambio es enteramente discrecional; bien puede el sujeto continuar con sus
apellidos originales y en modo alguno ello afecta los derechos derivados de la filiación posterior-
mente declarada. Así pues, el cambio de apellido en tal caso es meramente potestativo. La norma
en cuestión resulta acertada, si se piensa que el cambio obligatorio de apellido generaría en algunos
supuestos, serios inconvenientes derivados de la necesidad de modificar la documentación”.
19 Generalmente la madre.
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Vale aclarar que no obstante la redacción del artículo 21 de la LPFMP20,
la simple mención del padre en la partida de nacimiento, carente de
valor probatorio (porque no supone filiación legalmente establecida) y
con sentido enteramente provisional, NO da lugar en modo alguno a la
utilización del apellido paterno porque ello no constituye establecimiento
legal de la filiación21; interpretar lo contrario no sólo es jurídicamente
improcedente sino enteramente perjudicial a los efectos de la documen-
tación del menor. Por lo que hasta tanto la filiación no sea legalmente
establecida, bien sea por vía administrativa o por vía judicial, de confor-
midad con el artículo 238 del Código Civil, el hijo llevará los apellidos del
progenitor respecto del cual se ha establecido la filiación. Si el estable-
cimiento filiatorio posterior ocurre dentro de los seis (6) meses siguien-
tes al primer reconocimiento, pensamos –como hemos referido en otras
oportunidades– que la determinación de los apellidos del hijo ha de te-
ner lugar según la norma del artículo 235 eiusdem, a saber, se coloca el
primer apellido del padre seguido del primer apellido de la madre22.

Las actas del estado civil en razón de su relevancia presentan en princi-
pio una presunción de veracidad, no obstante el distinto valor probatorio
de las menciones contenidas en ellas, según de quien emane de confor-

20 El segundo párrafo del artículo 21 alude a los apellidos de la madre, en el supuesto especialmente
referido.
21 Sino que precisamente, dicho establecimiento, tendrá lugar mediante el posterior procedimien-
to administrativo, o de no ser posible con éste, mediante el proceso jurisdiccional.
22 Véase: Domínguez Guillén, Ensayos..., pp. 475 y 476, “Podríamos sostener entonces que la
norma comentada (artículo 235 CC) se aplica en los casos de filiación extramatrimonial que ha
sido establecida en forma simultánea o inmediatamente sucesiva en la partida de nacimiento...En
el derecho venezolano, el límite de tiempo pudiese ser el previsto en el art. 350 de la Ley
Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente (LOPNA), relativo al establecimiento no
simultáneo de la filiación a los fines del ejercicio conjunto de la patria potestad, a saber, seis
meses. (La norma se refiere, a seis meses, a partir del nacimiento; nosotros creemos que con
relación al caso de los apellidos, los seis meses han de computarse, a partir del primer reconoci-
miento). Esto porque sería injusto que uno de los progenitores pretenda que el hijo no ostente el
apellido del otro, porque el reconocimiento de éste se realizó unos días después del levantamiento
de la partida y no en forma simultánea. Por otra parte, admitir lo contrario sería dejar a la
voluntad del primer progenitor que efectúe el reconocimiento en forma autónoma, la determina-
ción de los apellidos, los cuales ciertamente no pueden ser tratados con el mismo criterio de la
prioridad en el registro que los inmuebles”.
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midad con el artículo 457 del Código Civil23. No parece jurídicamente
conveniente, dada la naturaleza de las actas del estado civil, que una
mención tan relevante como la filiación paterna extramatrimonial, tenga
carácter provisional por carecer de valor probatorio ab initio, y que la
correspondiente partida de nacimiento esté sujeta a quedar sin efecto24

o ser cambiada25 innecesariamente, según la suerte del procedimiento
administrativo26 o judicial a los fines del establecimiento filiatorio.

El inconveniente que vemos en la nueva ley, es atribuir carácter provi-
sional a la partida de nacimiento con una indicación paterna carente de
valor probatorio hasta que sea confirmada en un procedimiento admi-
nistrativo que puede prolongarse en el tiempo, creando una temporali-
dad inicial enteramente perjudicial para el niño o niña, puesto que dicho
instrumento fundamental inicialmente extendido está llamado –según la
nueva ley– a quedar sin efecto27. Por eso, pensamos que si bien la idea
de fomentar o propiciar la investigación de la paternidad extramatrimo-
nial es positiva, ello no debió afectar, la circunstancia práctica y jurídica
de levantar una partida de nacimiento únicamente con los datos ciertos
con que se cuenta en el momento de extender la misma. Sin que ello sea
óbice para que la investigación administrativa o judicial de la paterni-

23 Que prevé: “Los actos del estado civil registrado con las formalidades de este Título, tendrán el
carácter de auténticas respecto de los hechos presenciados por la autoridad.
Las declaraciones de los comparecientes, sobre hechos relativos al acto, se tendrán como ciertas
hasta prueba en contrario.
Las indicaciones extrañas al acto no tendrán ningún valor, salvo disposición especial”. Las
declaraciones del funcionario presentan un valor sustancialmente distinto a las de las partes o
declarantes; las primeras son auténticas y las segundas se tienen por ciertas hasta prueba en
contrario. Sin embargo, respecto de las últimas el legislador trata de comprobar la regularidad de
éstas mediante alguna prueba (que exige el funcionario al momento de la presentación) tales
como la constancia de nacimiento y de allí la presunción de veracidad desvirtuable por la simple
prueba en contrario: Curiosamente un dato trascendental como la mención del padre en la nueva
ley no precisa prueba alguna, por lo que ha de concluirse que no puede tener presunción alguna de
veracidad que logre asimilar sus efectos a los del reconocimiento. Su mención sólo genera la
tramitación del procedimiento administrativo, a los fines del establecimiento de la paternidad.
24 Según indica el artículo 27 de la ley, en caso de reconocimiento posterior se levantará una nueva
y quedará sin efecto la anterior. El artículo 29 dispone la misma consecuencia, si la filiación
indicada es confirmada mediante la experticia de ADN.
25 El artículo 30 de la Ley indica que en caso de disconformidad con la prueba de ADN, la madre
o el designado como padre podrá acudir al órgano jurisdiccional.
26 Que se pretende en los artículos siguientes.
27 Pues se levanta una nueva partida que deja sin efecto la anterior, de lograrse el reconocimiento
o establecimiento de la paternidad en el curso del procedimiento administrativo (artículos 27 y
29 LPFMP).
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dad, cuando fuere definitiva, quede reflejada en la correspondiente acta,
mediante el mecanismo de las notas marginales28. Dándole así como en
efecto, sabiamente lo había consagrado el Legislador un carácter per-
manente desde su levantamiento a la partida de nacimiento y no permi-
tiendo la colocación de datos de los cuales no se tenga certeza al momento
de su expedición29. De hecho, constituye un principio elemental que no
se puede atribuir efectos jurídicos a terceros por la sola voluntad del
declarante, de allí que anteriormente no se pudiera colocar en la partida
de nacimiento la indicación del nombre del padre si éste no efectuaba
personalmente o por mandatario especial el reconocimiento, pues ello
se consideraba una mención prohibida susceptible de ser corregida por
vía de rectificación30.

Sin embargo, en razón de que los principios probatorios no pierden su
vigencia por las vicisitudes legales, bien puede seguirse sosteniendo que
no obstante, la pretensión de la nueva ley, dicha mención (nombre del
padre en la filiación extramatrimonial) colocada inicialmente en la parti-
da de nacimiento, según indicamos, carece de valor probatorio hasta
tanto la filiación no sea confirmada o acreditada voluntaria o forzosa-
mente, en sede administrativa o jurisdiccional. El reconocimiento segui-
rá siendo por esencia un acto “personalísimo”, pues sólo puede emanar
del sujeto que tiene la facultad para efectuarlo, por lo que en modo
alguno puede derivarse de la declaración de un tercero31. De tal suerte
que aun cuando de conformidad con el artículo 457 del CC las declara-
ciones de los comparecientes se tienen como ciertas hasta prueba en
contrario, y por ello el funcionario suele exigir alguna prueba de la regu-
laridad de la misma32, en el caso que nos ocupa la mención del padre
extramatrimonial que precisa la LPFMP, no reviste dicho valor, amén
de que por esencia el “reconocimiento” constituye un acto personalísi-
mo que no permite derivar efectos por la sola declaración de alguien
distinto al reconociente. Por lo que dicha mención del padre, únicamen-

28 Ello permitiría la investigación de la filiación paterna sin que las vicisitudes procesales poste-
riores al levantamiento inicial de la partida, afecten sustancialmente el acta más importante del
estado civil de la persona como es el acta de nacimiento.
29 Toda vez que los datos inscribibles deben ser precisos.
30 Aun cuando pensamos, que a pesar de que actualmente la ley en comentario precise de tal
mención, según indicaremos infra 3, se llegaría a la misma consecuencia.
31 Domínguez Guillén, El reconocimiento..., p. 42.
32 Como es el caso de la constancia de nacimiento o de defunción.
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te propicia el inicio del correspondiente procedimiento administrativo a
los fines del reconocimiento de la paternidad.

Con la nueva ley, lo que antes constituía una mención prohibida33 en el
acta de nacimiento, ahora constituye ab initio, una mención obligato-
ria34; pues la normativa señala que se indicará siempre el nombre del
padre y a posteriori se investigará la realidad de la filiación; la suerte
de un instrumento fundamental vital –como es el acta de nacimiento–
fue sacrificada con miras a facilitar la investigación de la paternidad.
Pero como indicamos, para lograr esto último no debía afectarse la esen-
cia de la partida de nacimiento que como toda acta del estado civil, debe
expedirse con presunción de veracidad y exactitud35; era suficiente or-
denar la investigación de la paternidad con la única colocación de los
datos ciertos hasta ese momento.

Por todo ello reiteramos, que si bien es plausible la investigación gene-
ral de la paternidad en todos los casos de filiación extramatrionial, se
debió mantener el principio básico según el cual, la partida se levanta
con los datos precisos cuya veracidad puede ser acreditada en el mo-
mento de su inscripción. Esto no sólo responde a una razón jurídica sino
también práctica, y es que el acta que se expida inicialmente está llama-
da a valer y perdurar –no obstante los datos que se le puedan incorporar
a posteriori por vía de nota marginal– porque ella será utilizada en lo
sucesivo para cualquier actuación jurídica de la persona. Ciertamente,
el sistema actualmente consagrado en la LPFMP no constituye un avance
en la protección y beneficio del menor, en lo atinente a la suerte de un
documento fundamental probatorio como es la respectiva acta de naci-
miento. De allí que sería sumamente útil, que de lege ferenda se corri-
giera la impropiedad jurídica y práctica contenida en la ley en comentarios
respecto a la partida de nacimiento, esto es, que manteniéndose la in-
vestigación de la paternidad indicada en el expediente administrativo,
en la partida inicialmente levantada sólo consten los datos de los que se
tenga certeza en dicho momento. Y que el establecimiento posterior de
la paternidad, aunque sea por vía administrativa, no suponga el levanta-

33 Esto es, la indicación del padre en la filiación extramatrionial. Esto porque no la requería la ley.
Véase artículo 451 del CC: “En ninguna partida se podrá insertar ni aun indicar, sino únicamente
lo que la ley misma exige”.
34 Aunque carente de valor probatorio.
35 Esto es con los datos ciertos, precisos y exactos con que se cuente en el momento de su
expedición, no obstante que pueda verse afectada en el futuro.
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miento de una nueva partida dejando si efecto a la anterior, sino que se
incorpore a ésta por vía de nota marginal. También como hemos reitera-
do, sería recomendable prescindir de la mención del padre en la partida
de nacimiento si no existe prueba cierta de ello, y dejar dicha indicación
en el respectivo expediente administrativo a los fines del procedimiento
que veremos a continuación.

2. DEL PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO A LOS FINES
DEL RECONOCIMIENTO (ARTÍCULOS 22 AL 29)

La ley en comentarios establece como novedad un procedimiento admi-
nistrativo a los fines de propiciar el reconocimiento de la paternidad,
que parte precisamente de la indicación del padre en la partida de naci-
miento, a la que nos referimos36.

El artículo 22 de la LPFMP establece37 que el funcionario de Registro
dentro de los 5 días hábiles siguientes a la presentación notificará al
padre identificado en la partida a los fines de reconocer o no su paterni-
dad dentro de los 10 días hábiles siguientes a su notificación. De segui-
das dicha norma alude a la posibilidad de reconocimiento por parte del
padre menor de edad, reproduciendo parcialmente la norma consagrada
en el artículo 222 del Código Civil38. Y decimos parcialmente porque el
CC señalaba que el menor de 16 años podía reconocer libremente a su

36 Véase supra N° 1.
37 Que: “Realizada la presentación del niño o niña: el funcionario o funcionaria competente
elaborará inmediatamente el acta de nacimiento respectiva.
Dicho funcionario o funcionaria deberá notificar a la persona señalada como padre del niño o
niña, dentro de los cinco días hábiles siguientes al acto de presentación, a los fines de que
comparezcan ante el Registro Civil a reconocer o no su paternidad, dentro de los diez días hábiles
siguientes a su notificación.
Los adolescentes de dieciséis años de edad o más tienen plena capacidad para reconocer a sus hijos
e hijas. También podrán hacerlo antes de cumplir dicha edad con autorización de su representante
legal o, en su defecto, con la del Consejo de Protección de Niños, Niñas y Adolescentes. Cuando
el señalado padre tenga menos de dieciséis años de edad, deberá intervenir en el presente proceso
a través de su representante legal”.
38 Véase también: Instructivo del Proceso de Identificación Civil de Niños, Niñas y Adolescentes
nacidos en Venezuela, (Gaceta Oficial N° 37.771 del 9 de septiembre de 2003), artículo II.1.2.2.1: “Si
es menor de 16 años se requerirá, a los efectos del reconocimiento del (de la) recién nacido (a) como
hijo (a), la autorización del padre, madre o su representante legal: En su defecto, la autoridad del
Registro está obligada a notificar al Consejo de Protección respectivo a los fines que dicte la medida
de protección, si es necesario, o a las Defensorías del Niño y del Adolescente para que presten los
servicios requeridos, a fin de garantizar el derecho a la identidad”. También artículo II.1.2.2.2: “Si es
mayor de 16 años puede inscribirlo en el Registro del Estado Civil de Nacimientos”.
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hijo (capacidad plena) y si tenía menos de esta edad podía hacerlo con
la autorización de su representante legal o, en su defecto, la del Juez
(capacidad limitada). La nueva norma mantiene la redacción inicial del
CC pero en defecto de la autorización del representante legal, sustituye
la autorización del Juez por la del Consejo de Protección de Niños, Ni-
ñas y Adolescentes39.

Sin embargo, agrega la disposición en comentarios que cuando el seña-
lado padre tenga menos de 16 años deberá intervenir en el presente
proceso “a través” de su representante legal. Debe observase que esta
última consideración del artículo 22 contiene una impropiedad porque el
presente procedimiento administrativo pretende propiciar “el reconoci-
miento”40 y como se ha indicado éste constituye un acto “personalísi-
mo” que como tal no admite la representación legal41. De allí que la ley
consagre a los fines del reconocimiento, la capacidad plena42 o limita-
da43 del menor de edad, esta última mediante la “autorización”. Ciertos
procesos relativos a acciones de carácter personalísimo no admiten la
representación legal44. Por lo que ha de concluirse que en el presente
supuesto el menor, no actuará “a través” del represente legal sino “asis-
tido” por éste en el curso del proceso administrativo; esto pues la ex-

39 Aunque en defecto del representante legal ya el Instructivo citado inmediatamente supra
disponía la intervención del Consejo de Protección respectivo (artículo II.1.2.2.1).
40 Esto porque como se deriva de los artículos 27 y 28 de la LPFMP una vez debidamente
notificado, el procedimiento se reduce a que el indicado como padre comparezca a los fines de
aceptar o negar su paternidad.
41 Domínguez Guillén, El reconocimiento..., p. 42, “En consecuencia, no se admite en esta
materia la representación legal, es decir, el sujeto incapaz absoluto que carezca de discernimiento
no puede acceder a esta figura a través de su representante legal, ya sea tutor o progenitor. Está
claro que la representación legal no se extiende a actos personalísimos como el reconocimiento
filiatorio. Sólo se admite como es natural la representación voluntaria porque ella supone la
capacidad de obrar, si obviamente se ha otorgado poder o mandato especial al efecto”.
42 En caso de dieciséis (16) años. La capacidad plena supone la posibilidad de actuación por sí solo,
sin ni siquiera autorización o asistencia.
43 Con menos de dieciséis (16) años se precisa de autorización. Cuando la ley le permite al menor
de edad actuar asistido o autorizado, le está concediendo “capacidad limitada”, a diferencia de los
casos en que le concede “capacidad plena” en que actúa por sí solo. Se trata de excepciones a la
incapacidad de obrar del menor de edad.
44 Así por ejemplo, el tutor del entredicho no puede en nombre de éste interponer la acción de
divorcio, pues se trata de una acción personalísima donde no procede la representación legal.
Véase: Domínguez Guillén, Ensayos..., pp. 434 y 435.
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presión “a través” denota la representación o sustitución45, y lo cierto
es que dada la capacidad limitada que la propia ley le concede a quien
tiene menos de 16 años en materia de reconocimiento, el representante
legal no puede actuar “por” el menor sino conjuntamente con éste46.
Dicha asistencia o actuación conjunta traería implícita la autorización47

que prevé la ley para el acto del reconocimiento48.

Seguidamente, el artículo 23 de la Ley en comentarios hace referencia
a las menciones que debe contener la notificación al “indicado” padre49,
entre las que se encuentra: el objeto del procedimiento, la identificación
de la madre y la indicación expresa de la advertencia de que la no com-
parecencia supondrá la remisión de la actuación a la Fiscalía del Minis-
terio Público a los fines del ejercicio de las acciones correspondientes.
Dicha notificación debe ser personal, y constará en el expediente así
como la negativa a firmar la misma.

El artículo 24 de la LPFMP50 prevé, de ser necesario, la posibilidad de
notificar al Consejo Nacional Electoral o la ONIDEX, a los fines de
informar el último domicilio del padre indicado, en un lapso de 30 días

45 Véase sobre la diferencia entre representación, asistencia y autorización: Domínguez Guillén,
María Candelaria: Reflexiones sobre la representación y la asistencia de los incapaces. En:
Revista de Derecho N° 11. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2004, pp. 273-282.
46 Véase: ibíd., pp. 273 y 274, representar es sustituirse, mientras que asistir es acompañar;
representar es actuar por otro, en tanto que asistir es actuar con el otro.
47 Ibíd., pp. 274. La asistencia es una actuación conjunta en tanto que la autorización constituye
una aprobación previa al acto de que se trate; sustancialmente responden al mismo sentido y en
todo caso supone la iniciativa del acto por parte del incapaz de obrar.
48 De producirse en el curso del procedimiento bajo análisis.
49 Prevé la norma: “La notificación debe contener: a) El objeto del procedimiento; b) Identi-
ficación de la madre; c) La indicación expresa que en caso de no comparecer o comparecer y
negar la paternidad se remitirán las actuaciones a la Fiscalía del Ministerio Público con compe-
tencia en materia de protección de niños, niñas y adolescentes, a los fines de iniciar el proce-
dimiento de filiación correspondiente. La notificación deberá ser realizada personalmente y el
funcionario o funcionaria encargado de hacerlo dejará constancia en la copia correspondiente
de la plena identificación del notificado, quien firmará la misma. En caso de negarse a firmar,
se entenderá igualmente notificado y el funcionario o funcionaria dejará constancia de ello en
el procedimiento”.
50 Que dispone: “En caso de que se desconozca el domicilio de la persona señalada como padre, se
oficiará de inmediato al Consejo Nacional Electoral (Consejo Nacional Electoral), o a la Oficina
Nacional de Identificación y Extranjería (ONIDEX) para que, en un plazo máximo de treinta días
continuos, informe sobre su último domicilio a los fines de la notificación”.
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continuos. De seguidas, el artículo 25 eiusdem señala51 que una vez
transcurrido el lapso del artículo anterior sin obtener información se
publicará un único cartel por prensa, que será gratuito como parte de la
corresponsabilidad social de los medios de imprenta, y que podrá dedu-
cirse del impuesto. El artículo 26 eiusdem consagra un lapso de 15 días
continuos a los fines de que el padre indicado comparezca a reconocer
o negar la paternidad52.

Ahora bien, el artículo 27 de la ley bajo análisis señala que si el padre
notificado comparece ante el Registro del Estado Civil y acepta su pater-
nidad se considerará como un reconocimiento voluntario, con todos los
efectos legales. Ello es lógico por cuanto hasta la presente fase no existe
indicio que haga suponer contención alguna respecto del notificado, quien
podría haber desconocido de buena fe la situación. Ahora bien, la norma
curiosamente señala que de dicho reconocimiento se dejará constancia
en el libro pero se levantará una nueva partida, sin referencia al presente
procedimiento, quedando sin efecto la levantada con la presentación de la
madre53. Pensamos –según indicamos anteriormente54– que tal solución
no presenta sentido útil, pues las variaciones en materia de filiación son

51 “Habiendo transcurrido el plazo previsto en el artículo anterior, sin haberse obtenido informa-
ción sobre el último domicilio de la persona señalada como padre, se procederá a notificarlo a
través de un único cartel que se publicará en un diario de circulación nacional o regional. Los
medios de comunicación impresos nacionales y regionales, están obligados como parte de la
corresponsabilidad social a publicar el referido cartel en forma gratuita. El costo de la publicación
de los carteles puede ser deducible del impuesto por parte de la empresa editora. En caso de
negativa injustificada del medio impreso a realizar la publicación solicitada, será sancionado con
multa de diez unidades tributarias (10 U.T.), a cincuenta unidades tributarias (50 U.T.). Dicha
multa será impuesta por la autoridad civil que instruye el presente procedimiento, la cual notifi-
cará lo conducente a la autoridad tributaria competente”.
52 Indica: “En el cartel de notificación se le dará a la persona identificada como padre, un lapso de
quince días continuos a partir de la constancia de la publicación del cartel en el expediente
respectivo, a fin de que comparezca a reconocer o negar su paternidad”.
53 Dispone la norma: “Si la persona señalada como padre comparece ante el Registro Civil y
acepta la paternidad, se considerará como un reconocimiento voluntario con todos sus efectos
legales, dejando constancia del reconocimiento en el expediente y en el Libro de Actas de
Nacimiento respectivo. En este caso, la autoridad civil expedirá nueva Acta de Nacimiento que
sustituirá la que fue levantada con la presentación de la madre, la cual quedará sin efecto. La nueva
acta no contendrá mención alguna del procedimiento administrativo aquí establecido. En los
casos en que un hombre deseare el reconocimiento voluntario de un niña o niño sin que conste su
relación parental en el certificado médico de nacimiento, podrá solicitar ante el Registro Civil la
experticia de Ácido Desoxirribonucleico (ADN), cumpliendo con el procedimiento establecido
en el presente capítulo, de resultar positiva la experticia, se procederá a redactar el acta de
nacimiento dejando constancia de la identidad del padre”.
54 Véase supra N°1.
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actualizadas en la correspondiente partida de nacimiento a través del sis-
tema de las “notas marginales”, el cual permite mantener al día el estado
civil filiatorio preservando la validez de la partida originaria, la cual segu-
ramente ya habrá sido utilizada previamente en cualquier acto jurídico.
De hecho, la posibilidad de levantar una nueva partida dejando sin efecto
la inicial, está consagrada excepcionalmente y por razones obvias en
materia de adopción55. Adicionalmente, no resulta útil y seguro darle una
provisionalidad general en todo caso a un documento tan importante como
lo es la partida de nacimiento.

El citado artículo 27 de la LPFMP contiene una segunda parte en que
prevé la posibilidad de que el padre cuyo nombre no consta en el certi-
ficado médico solicite por el procedimiento indicado la prueba del ADN
ante el Funcionario de Registro. Agrega que en caso de resultar positiva
se redactará el acta de nacimiento. Suponemos que el caso indicado
tiene lugar cuando el pretendido progenitor quiere efectuar el reconoci-
miento con la previa seguridad de la identidad genética y a su vez pre-
tende evitar ser notificado.

El artículo 28 de la normativa en estudio consagra la prueba del ADN u
otra experticia, a los fines de acreditar la paternidad, en cuyo caso la
autoridad civil acordará lo conducente. La negativa se considerará como
un indicio o presunción en contra56, consecuencia ya previamente esta-
blecida en otras normas57. Sin embargo, suponemos que la aplicación de
dicho indicio en contra del presunto padre la hará el Juzgador en la
oportunidad pertinente en que analice el proceso judicial precedido de
este procedimiento administrativo, pues la autoridad civil no tiene facul-
tades decisorias a los fines del establecimiento definitivo de la filiación.
Por lo que, aunque la presente norma no lo indique expresamente, de
conformidad con el artículo 23 de la LPFMP, en tal caso habría que
remitir el expediente al Ministerio Público a los fines del ejercicio de las
acciones filiatorias.

55 Véase LOPNA, artículos 432 y 433.
56 Se prevé: “Si la persona señalada como presunto padre negare la paternidad, se podrá solicitar
que se le practique la prueba de la filiación biológica de Ácido Desoxirribonucleico (ADN) u otra
experticia afín. En este supuesto, la autoridad civil ordenará lo conducente a los fines que el
organismo especializado realice dicha experticia, cuya gratuidad será garantizada por el Estado.
En los casos que la persona identificada como presunto padre se negare a realizarse dicha prueba,
se considerará como un indicio en su contra”.
57 Como es el artículo 210 del CC y 505 del Código de Procedimiento Civil.
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Para concluir el expediente administrativo, el artículo 29 indica que si la
experticia confirma la paternidad, se dejará constancia en el Libro de
Nacimientos y se procederá conforme al artículo 27, esto es, se levan-
tará una nueva partida y la anterior quedará sin efecto58, solución que
según indicamos consideramos inconveniente59. Sin embargo, a pesar
de la práctica de la experticia, la norma agrega que también en este
caso, se considerará como un reconocimiento voluntario con todos sus
efectos legales. Tal consideración supone que el procedimiento admi-
nistrativo, bien sea con o sin la práctica de la experticia, es decir, asu-
miendo inicialmente la paternidad o llegando a ésta a través de una
prueba científica, se tiene por un reconocimiento “voluntario” en todos
lo casos. El asunto pudiera tener relevancia práctica por ejemplo a los
fines del ejercicio conjunto de la patria potestad, de conformidad con el
artículo 350 de la LOPNA60.

3. DE LA NECESIDAD DE ACUDIR AL ÓRGANO
JURISDICCIONAL (ARTÍCULOS 30 Y 31)

El artículo 30 de la Ley en comentarios indica, luego de desarrollar el
procedimiento administrativo:

En caso de disconformidad con los resultados de la prueba de
filiación biológica, la madre o la persona señalada como padre
podrán acudir ante el órgano jurisdiccional correspondiente.

Cuando se lee la norma cabe plantearse respecto a la “disconformidad”
dos posibilidades: 1.- Que la disconformidad sea entre la opinión de la
madre o indicado padre con el resultado de la prueba61; 2.- Que la dis-
conformidad sea entre la indicación del nombre del padre en la parti-
da de nacimiento y el resultado de la prueba de ADN. Esta última se

58 Señala: “Si la experticia para la determinación de la filiación confirma la paternidad, se dejará
constancia de este hecho en el procedimiento y en el Libro de Actas de Nacimiento, surtiendo
todos sus efectos legales y se procederá de conformidad con el artículo 27 de la presente ley. En
estos casos se considerará como un reconocimiento voluntario con todos sus efectos legales”.
59 Véase supra N°1.
60 Que prevé el ejercicio compartido de la patria potestad en la filiación extramatrimonial si el
reconocimiento de la filiación tuvo lugar dentro de los 6 meses siguientes al primer reconoci-
miento. Aunque pudiera interpretarse según esta norma que si los trámites se proyectaron en más
de 6 meses no se disfrutará de un ejercicio conjunto de la patria potestad.
61 No obstante la conformidad o coincidencia entre la prueba de ADN y la indicación del padre en
la partida de nacimiento.
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puede sostener en función del elemento sistemático de interpretación62.
Ahora bien, también se podría considerar que la “disconformidad” o
desacuerdo pudiera dirigirse a los resultados de la experticia científica,
no obstante su correspondencia con la indicación de la partida63, en ra-
zón del derecho del interesado a impugnar judicialmente el resultado de
la prueba científica a nivel administrativo.

Así pues, en caso de disconformidad entre el acta y la respectiva prueba
científica, la madre o el indicado padre pueden acudir ante el órgano
jurisdiccional, suponemos que simplemente para eliminar la referida
mención de la partida. Pues aunque se trate –según indicamos– de
una mención carente por sí sola de valor probatorio64 y descartada por
la experticia científica en el curso del procedimiento administrativo, el
legislador pretende imponer la necesidad de acudir a la vía jurisdiccio-
nal para “eliminar” tal mención de la partida inicialmente levantada.
Es de observar, que la circunstancia de que el sujeto que ha sido indi-
cado como padre no acuda a solicitar la eliminación de su identifica-
ción de la partida provisional65 no invierte en modo alguno la carga de

62 Esto es, la ubicación de la norma en comentarios inmediatamente después del artículo 29 de la
LPFMP que prevé la confirmación de la paternidad mediante la experticia de ADN, y dispone que
se levantará una nueva partida (remite al artículo 27), considerándose como un reconocimiento
voluntario. Lo que significa que aun cuando la madre o el indicado como padre estén disconformes
con el resultado positivo de la prueba científica, el efecto inmediato de la misma es el estableci-
miento automático de la paternidad a nivel administrativo con la correspondiente expedición de
la nueva partida.
63 Por ejemplo, no obstante que existiera correspondencia o identidad entre la indicación de la
partida y la prueba de ADN, y se procediera a levantar una nueva partida con equivalencia de
reconocimiento voluntario; es posible que el padre referido esté en desacuerdo con los resultados
de la prueba científica. Pues la forma de atacar tal resultado sería precisamente la vía judicial, a
través, del ejercicio de una acción de impugnación de la paternidad, toda vez que la filiación se
tiene por cierta en razón del resultado de la prueba de ADN en vía administrativa.
64 Véase supra N° 1.
65 Suponemos que por vía de una acción de rectificación de partidas y el establecimiento de nuevos
actos del estado civil, consagrada en los artículos 768 y ss. del Código de Procedimiento Civil. Esta
tiene lugar en caso de “inexactitudes, omisiones o menciones prohibidas”. Antes de la ley en
comentarios, cuyo artículo 21 impone la obligación de indicar el nombre del padre en la filiación
extramatrimonial, la indicación del mismo en tal caso se consideraba “una mención prohibida”
susceptible de ser rectificada por vía de rectificación. Si bien, en la actualidad técnicamente tal
indicación no constituye una “mención prohibida” simplemente porque la LPFMP la exige expre-
samente (aunque sea criticable), creemos que la inexactitud de la filiación sigue estando presente
como supuesto de procedencia de la acción indicada, que no se reduce únicamente a los casos de
“rectificación” propiamente dicha por error material o impropiedades sino también a otros cam-
bios del estado civil permitidos por la ley, entre los que es perfectamente ubicable, el estado filiatorio
(aunque en el caso referido propiamente no exista cambio de filiación). No creemos procedente el
ejercicio de una acción filiatoria, en el caso de que no coincida indicación de la partida con la prueba
de ADN en sede administrativa, toda vez que el indicado como padre, no tiene la carga de probar la
filiación, pues ésta corresponde al hijo. La indicación del padre en la partida –que hace la nueva ley–
no invierte la carga de la prueba en materia filiatoria.



BREVE REFLEXIÓN SOBRE EL RECONOCIMIENTO DE LA... 245

la prueba66, respecto al establecimiento de la paternidad67. Esto por-
que efectivamente, la propia LPFMP prevé la necesidad de que la
filiación paterna sea establecida jurisdiccionalmente de no ser posible
mediante el procedimiento administrativo, para lo cual prevé inclusive
la remisión del expediente al Ministerio Público a los fines del ejerci-
cio de las acciones correspondientes, esto es, la acción de inquisición
de la paternidad o reconocimiento forzoso de la filiación68. Y además
porque interpretar lo contrario, sería una franca y evidente violación
del derecho a la defensa y el debido proceso69 respecto del sujeto
indicado como padre en la partida inicialmente levantada. De allí que
la única conclusión posible, es que la indicación del nombre del padre
en la partida de nacimiento –según hemos reiterado70– carece de va-
lor probatorio a efectos legales71, hasta tanto no sea legalmente esta-
blecida la paternidad. En consecuencia, en modo alguno puede
pretenderse la inversión de la carga de la prueba en cabeza del sujeto
indicado como presunto padre en la partida inicialmente expedida.

Todo lo reseñado nos da una idea de la inconveniencia de la orientación
seguida por la nueva ley: va contra el carácter preciso y permanente de
las actas del estado civil, siendo que el más afectado por los problemas
prácticos que generará tal normativa será el propio niño o adolescente,
quien quizás pase un tiempo considerable utilizando una partida provi-
sional o carente de valor probatorio en lo que respecta a la indicación
del padre extramatrimonial. De tal suerte, que el sistema adoptado po-
dría perjudicar al menor, cuyo interés superior protege arduamente el
orden jurídico72.

66 No es el sujeto indicado como padre el que tiene el peso o la carga de acudir a juicio a impugnar
la filiación indicada en la partida porque ésta según hemos reiterado no ha quedado legalmente
establecida, aun cuando tenga la opción judicial en razón de su propio interés de solicitar que sea
eliminada tal mención por vía de rectificación. Lo contrario, constituiría una violación del
derecho a la defensa del sujeto indicado como tal.
67 Distinto es –según precisamos– el caso del sujeto indicado como padre en la partida que ha
resultado confirmado con la correspondiente experticia de ADN en el ámbito administrativo. De
conformidad con el artículo 29 LPFMP, en tal caso sí queda establecida legalmente la paternidad
y se expide una nueva partida, por lo que el presunto progenitor que no esté de acuerdo con tal
resultado de la prueba científica o pretenda atacar la misma, debe hacerlo judicialmente mediante
una acción de impugnación de filiación o de impugnación de paternidad.
68 Véase artículos 31 y 23 letra “c”.
69 Véase artículo 49 de la Constitución.
70 Véase supra N° 1.
71 Tales como sucesiones, obligación de alimentos, patria potestad, etc.
72 Véase: Artículo 8 de la LOPNA; artículo 3 de la Convención sobre los Derechos del Niño;
artículo 78 de la Constitución de 1999.
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Ahora bien, no indica la norma la suerte de la partida inicialmente le-
vantada con la mención del padre, en caso de disconformidad, una vez
que la paternidad sea descartada o confirmada judicialmente, por lo que
cabe concluir que, a falta de previsión especial, procedería la aplicación
del sistema de la nota marginal73. Sirva el ejemplo para denotar la abso-
luta inconveniencia del sistema adoptado por la nueva ley: ¿Tiene senti-
do extender una partida de nacimiento provisional que quedará sin efecto
al tener lugar el reconocimiento en vía administrativa? ¿No era más
lógico y práctico que dicha investigación de la paternidad no afectara la
suerte de un documento fundamental como el acta de nacimiento?
¿Cuánto tiempo podrá transcurrir hasta que sea confirmada la indica-
ción de la paternidad extrapatrimonial mientras el hijo tiene una partida
de nacimiento con una mención provisional carente de valor probatorio?
La exactitud y permanencia del acta de nacimiento, así como el verda-
dero interés superior del menor, han quedado relegados en miras a una
presunta protección que seguramente presentará más problemas que
soluciones74. Sería recomendable que de lege ferenda, puedan corre-
girse las inconsecuencias de esta ley especial, de tal suerte que mante-
niéndose la investigación de la filiación, se proceda al levantamiento de
la respectiva partida de nacimiento con los datos que jurídicamente se
puedan acreditar o probar al momento de su expedición. Esto, a objeto
de no convertir en regla, lo que a la larga pudiera perjudicar a quien se
pretende proteger, como es lo es el niño, niña o adolescente. A nuestro

73 Sin embargo, alguien podría argumentar que ha de seguirse la solución de la ley en vía adminis-
trativa de levantar una nueva partida (artículos 27 y 29 LPFMP). Creemos que tal opción
precisaría de disposición expresa respecto a decisiones jurisdiccionales, pero además sería perju-
dicial porque la sentencia podría tener lugar mucho tiempo después del inicial trámite administra-
tivo y porque el legislador prevé el levantamiento de una nueva partida en casos que asimila al
reconocimiento voluntario.
74 Vale preguntarse por ejemplo: Si se obliga a acudir a la vía jurisdiccional para eliminar la
indicación de la partida no obstante haber resultado disconforme con la prueba de ADN ¿no
tendremos un menor con una mención paterna que no se corresponde con su filiación real?
¿Tiene sentido imponer a los interesados en tal caso la carga de acudir al órgano jurisdiccional?
¿Cuánto tiempo o años podrán pasar hasta que se tenga sentencia definitivamente firme respecto
a una mención carente de valor probatorio? ¿Es lógico que se le imponga a un hombre, teniendo
inclusive una experticia disconforme, la carga de solicitar la eliminación de tal mención por vía
judicial? Por otra parte, quedan pendientes otras interrogantes extrajurídicas que sólo el tiempo
podrá evidenciar: ¿El Ministerio Público podrá asumir operativa y prácticamente todas las
acciones filiatorias que serán llevadas al ámbito jurisdiccional? ¿El Estado podrá cargar con todo
el costo económico que supone las experticias científicas? ¿Las imprentas privadas cumplirán
con la gratuitad de los carteles y de no ser así valdrá la pena el costo del procedimiento tributario
sancionatorio?



BREVE REFLEXIÓN SOBRE EL RECONOCIMIENTO DE LA... 247

criterio, resulta lamentable que lo positivo de la investigación adminis-
trativa que tienda a facilitar el establecimiento de la paternidad, venga
acompañada de una serie de impropiedades jurídicas y prácticas en tor-
no a la suerte y vigencia de un instrumento fundamental de identifica-
ción como lo es la partida de nacimiento.

Finalmente, el artículo 31 de la LPFMP indica que transcurrido el lap-
so de comparecencia sin que la persona indicada como padre haya
comparecido a aceptar o negar su paternidad, se remitirán las actua-
ciones al Ministerio Público, a los fines de iniciar el proceso judicial
filiatorio correspondiente75.

Circunstancias que según vimos debía ser advertida en la correspon-
diente notificación de conformidad con el artículo 23 eiusdem76. Así
pues, el Ministerio Público deberá iniciar las diversas acciones filiato-
rias de reconocimiento forzoso que tengan lugar con ocasión del pre-
sente procedimiento77. El citado artículo 31 eiusdem culmina señalando
la posibilidad del Juzgador en sede jurisdiccional de ordenar con ca-
rácter obligatorio la prueba de ADN u otras experticias científicas,
respecto de las cuales se garantiza la gratuidad por parte del Estado.
Este último aspecto de la gratuidad de dicha prueba, constituye un
avance en el establecimiento judicial de la filiación, toda vez que con
anterioridad se indicaba que el costo le correspondía al promovente o
a ambas partes si era ordenada de oficio, e inclusive alguna decisión
judicial llegó a indicar que recaía sobre el demandado78. Ante la difi-
cultad del actor de cubrir los costos de dicha prueba o la injusticia de
imputárselo exclusivamente al demandado, parece consecuente que el
costo de las experticias científicas filiatorias no sea un obstáculo en la
determinación de la filiación.

75 En los procedimientos de filiación, el juez o jueza competente podrán ordenar con carácter
obligatorio pruebas de filiación biológico Ácido Desoxirribonucleico (ADN) y otras experticias
pertinentes, las cuales deberán ser garantizadas gratuitamente por el Estado.
76 Véase supra N° 2.
77 Cabría preguntarse si dicho ente está en capacidad operativa de asumir todas las acciones
judiciales en materia de filiación extramatrimonial que tendrán lugar por está vía.
78 Véase: Domínguez Guillén, Notas..., pp. 177-179.
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CONCLUSIÓN

La Ley para protección de las familias, la maternidad y la paternidad,
presenta el mérito de propiciar el reconocimiento de la filiación paterna
extramatrimonial a nivel administrativo, con la garantía de gratuidad en
la experticia científica de ADN.

Ahora bien, pensamos que constituye un elemento negativo el trata-
miento que dicha ley especial pretende darle a la declaración obligatoria
de la madre respecto a la paternidad en la filiación extramatrimonial y a
la suerte de la correspondiente partida una vez levantada. Reiteramos a
lo largo de las presentes líneas, que no obstante tal pretensión en modo
alguno se podrá obligar a la madre a indicar la identificación del padre y
mucho menos se podrá condicionar el levantamiento del acta de naci-
miento del niño a tal indicación, porque ello constituiría una evidente
violación del artículo 56 de la Carta Magna que consagra el derecho de
toda persona a ser inscrita inmediatamente en el Registro del Estado
Civil, a los fines de la obtención de sus instrumentos de identificación.
La protección al menor a fin de evitarle menciones estigmatizantes per-
miten concluir como es obvio que no se hará mención alguna a las cir-
cunstancias por las que la madre omite tal situación.

En todo caso, dicha mención del padre extramatrimonial, prevista en la
LPFMP, no presenta ningún valor probatorio hasta tanto no sea legal-
mente establecida la paternidad, por lo que sin que medie dicho estable-
cimiento filiatorio, ni siquiera puede tenerse como cierta hasta prueba
en contrario; adicionalmente el reconocimiento es por esencia un acto
personalísimo que precisa ser tal para desplegar efectos. La indicación
del progenitor hecha por la madre, sólo genera el inicio del correspon-
diente procedimiento administrativo, a los fines del reconocimiento o
establecimiento de la paternidad y no invierte en modo alguno la carga
de la prueba en cabeza del sujeto indicado y así lo admite la propia
normativa cuando prevé la remisión de las actuaciones al Ministerio
Público, a los fines del ejercicio de las acciones correspondientes.

La ley reviste de provisionalidad el acta de nacimiento dado el levanta-
miento a posteriori de otra partida de nacimiento, que deja sin efecto la
anterior, en caso de que se confirme la paternidad en vía administrativa,
lo que se tendrá como un reconocimiento voluntario. En caso de discon-
formidad con la prueba científica en sede administrativa, la LPFMP dis-
pone la necesidad de acudir al órgano jurisdiccional.
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Finalmente, no prevé la ley, el destino de la partida inicialmente levanta-
da y cuya paternidad es posteriormente descartada o confirmada judi-
cialmente; por lo que a falta de previsión especial se aplicará el sistema
de la nota marginal, pero ello nos da una simple idea de la inconvenien-
cia del sistema adoptado por la nueva normativa. Los problemas de
documentación que podrán suscitarse para el menor, durante el consi-
derable transcurso del tiempo en que se dilucide la paternidad indicada
por su madre, podrían evitarse omitiendo la mención del padre sin prue-
ba alguna, mientras se indaga administrativa o judicialmente sobre dicha
filiación. Sin embargo, sería particularmente útil que de lege ferenda,
se subsanen los inconvenientes indicados, a fin de no afectar la suerte
del instrumento fundamental de identidad en perjuicio de quien se pre-
tende proteger, a saber, del hijo.

Las actas del estado civil son instrumentos fundamentales y de vital
importancia en la vida jurídica del ser humano. De allí el derecho cons-
titucional de toda persona a ser inscrita inmediatamente en el Registro
del estado civil. Una norma legal no puede limitar tal derecho porque
sería inconstitucional, por lo que es obligación del intérprete corregir las
impropiedades del legislador en beneficio del orden jurídico.


